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La  crisis  energética  ha  sido  ya  objeto  de
estudio  en  estas  columnas:  por  lo  que  se  refiere,enprj
mer  lugar,  el  abastecimiento  de  petrMeo  (M  a r  z  ó  de
1973),  y  por  las  posibilidades  de  recurrir  a  la  energía
atbmica  (Mayo  de  1973).  El  presente  artículo  tratará  -

de  otra  clase  de  -energía  en  la  que  todo  el  mundo  piensa
desde  el  comienzo,  hace  casi-.a.o  y  medio,  de  la  crisis
del  petr6leo:.  el  carbón  Su  autor,  inspector  general  de
Finanzas  y  antiguo  administrador  de  IICharbonnagesde
FranceH,  examina  sucesivamente  los  datos  del  proble—.:
ma  del  carbbn  en  Francia,  y  después  en  el  mundo,

1.-  ELPROBLEMADELCARBONENFRANCIA.

Despus  de  haber  recordado  la  historia  de  los  carbones  franc
ses  desde  la  segunda  guerra  mundial  hasta  la  crisis  del  petrMeo,  intentar
mos  precisar  las  consecuencias  de  asta  sobre  la  política  del  carb6n  i  FFa
cia  y  las  perspectivas  del  futuro.

a).—  Lasminasdehullafrancesasysuevolucibn.

Sería  inútil  remontarnos  ms  all  de  la  segunda  guerra  mun
dial,  5i  no  fuese  para  recordar  que  las  minas  de  hulla  francesas  habían  si
do  devastadas profundamenté durante la guerra de 1.914-1.918 y que su re
constitución,  en  el  marco  de  la  legislaci6n  sobre  los  daos  de  guerra,  1 a  s
dejaron  en  un  estado  de  inferioridad  técnica,  en  .relaci6n  con  sus  concixrer..
tes  europeas,  en  particularalemanaS.  La  guerra  de  1.939—45  afect6,sobre
todo,  a  la  cuenca  Lorena  mientras  que  las  explotaciones  del  Norte—Paso  —

de.Ca1ais,  veían  sus  desventaja  técnica  acentuada,  por  un  mantenimiento  -

insuficiente.

En  1.945,  en  el  marco  de  la  reconstrucción  y  modernización
juzgadas  indispensables,  los  poderes  públicos  decidieroh  solicitar  de  1 as
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minas  de  hulla  francesas  un  esfuerzo  sin  precedentes.  La  nacionaljzacj6nde
las  minas  de  carb6n  en  1.946  tuvo  por  objeto,  en  particular,  una  renovacityr
de  las  estructuras:  nueve  tcuenca&I,  reducidas  ulteriormente  a  tres  (Norte
—Paso—de—Calais,  Lorena  y  Mediodía  Central)  fueron  dotadas  de  autonomía
industrial  y  econ6mica;  una  entidad  central,  los  “Carbónnages  de  France,
asegurE  la  direcci6n  y  la  coordinacj6n  del  conjunto,  concretamente,  en  rna—
tena  de  financiacjbn  e  inversi&-i.  Al  mismo  tiempo,  el  Comisario  del  Plan,
desde  sus  comienzos,  hizo  hincapié  sobre  el  imperativo  de  modernizaci6n  y
productividad.

Su  resultado  fue  el  restablecimiento  de  la  producción  total,  des
de  1.947,  a  su  nivel  de  1.  938,-o sea  47  MT;siendo  el  objetivo  fijado  por  el
Primer  Pián-el  de  alcanzar  los  65  MTn  1965.  Despus  de  unos  principios
prometédores,  la  evolucj,n  de  la  producci5n  carbónífera  francesa  revelb  la
serie  de  dificultades  que  n  fueronprevjstas  en  1.945:

1.958:  60.   MT             1.970: 40,1  MT

1.959:  57,6  MT             1.971: 35,7  MT

1967:  4    MT            1.972: 32,7  MT

1963:  45,1  MT             1,973: .28,4 MT

1.969:  43,5  MT

Fue  despues de alcanzar los 60 MT,  cuando comenzaron  a sur

gir  una serie de crisis  sucesivas  sobre  el mercado  del carbón: consecuen
cias  a la vez de variaciones coyunturales, de la caida de los fletes a partir
de  1,959 (al traer el carb6n de los Estados Unidos al mismo  precio que los
carbones  franceses) y sobre todo, por la creciente competencia de los pro
ductos  petroHferos a precios ms  bajos, sin hablar de los des6rdenes mone
tarios ocurridos a partir de 1.971. El aío 1.965 (fue el primero en el curso
del  cual, el consumo  real de carb6n fue inferior al de los productos petroli
feros,  comprendidos  los  carburantes,  -

A  partir  de  1.959,  los  poderes  pCiblicos  se  dan  cuenta  de  la nece
sidad  de  establecer  un  plan  de  recesi6n  de  la  producci6n  carbonifera:  el  ob
jetivo  fijado  por  el  ‘Plan  Jeanneney”  era  de  52,95  MT  para  1.965,  objetivo
que  casi  fue  alcanzado.  En  1.968,  al  trnino  de  un  nuevo  examen  de  la  .si
tuaci6n  por  el  Gobierno,  el  ‘Plan  Bettencourtll  preeí.  una  nueva  regresi6n
de  la  produccj6n  hasta  25  MT  en  1.975.  Despus  de  l.97O,el  porcentajec
tivo  de  reducci6n  anual  fue  superior al previstó  por  el  plan.
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A  esta  evolucin  de  la  producci6n  corresponde  una  resducci6n
concomitante  de  los  efectivos  m  pi.  d. o s   por  las  explotaciones  dE
hulla.

1,960  :  175,411               1.970  119.238

1.967    162,378               1,971 : 111.427

1,968  : 144.315               1.972 : 101,450

1.969    130.526               1.973 :  91.509

Estas  evoluciones se cxpLn  por  consideraciones de ordenec2
némico  y comercial, por una parte, y sociales por otra; en fin,  por  razores

financieras.

b).   Elcontextoeconémicoycomercial.  —

Conviene  definir,  en  primer  lugar,  los  hlhandicapsU  crecientes
que  han  desmerecido  al  carbén  frente  a  los  productos  petrolíferos.  La  dife
rencia  de  estructura  de  los  precios  de  coste  de  las  dos  fuentes  de  en.ergia,
tal  como  ha  sido  establecida  por  los  técnicos,  da  una  respuesta  sobrecoge
dora:

% del  precio  de  coste       carb6n           Petr6leo (salida  ref  i
(salida  de  mina)      neria  costera)

Cargas  de  capital                 15                        55

Gastos  de  personal                601                    idi
85                     20

Compras                          25)                    io,J

C&nones                                                   25

La  estructura “capitalista’’ de la industria  del  petréleo, permi—

te  una  mayor  flexibilidad  de  gestin  financiera,  al  mismo  tiempo  que  sus
cargas  de  mano  de  obra  son  relativamente  menos  pesadas:  un  aumento  d e  1
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5  % en  los  salarios  repercut.e  enun.  3  % sobre  el  precio  de  coste  del  carb6n,
y  s6lo  en  un  0,5  % sobre  el  petrMeo.  Hay  que  seala.r  también,  que  la  exo
taci6n  carbonífera  es  una  industria  pesada,  que  se  adapta  m.s  lentamente
que  J.a dei  petr6leo  a  las  fluctuaciones  de  la  conyuntura:  bien  se  ftate  de  d
cisiones  expansivas  d.e  la  producci6n,  corno  en  1.945,  o  regresiva,  corno  en.
1.960—68,  stasno  pueden  tener  todo  su  efecto  hasta  pasados  cuatro  o  cinco
aíos

La  comercializaci6n  del  carbbn,  a  nivel  de  mercados,  se.  ha  he
cho  tamhin  ms  difícil0  Antigúos  e  importantes  clientes,  como  la  S,N.00
F,  (ferrocarriles  franceses)  y  Gas  de  Francia,  han  desaparecido  practica—
mente  del  mercado,  en  raz6nde  la  generaiizacin  de  la  tracci6n  elctricay
de  la  aparición  del  gas  natural.  Los  mercados  que  son  asequibles  todavía  al
carb6n  son:  la  roducci6n  de  energía  electrica,  la  siderdrgia,  los  hogares
domésticos  (y  la  pequeña  industria).  Las  ventas  a  estos  cuatro  grupos   de
consumidores,  han  evolucionado,  en  el  curso  de  los  itltimos  cinco  aíios,  co
mo  sigue  (en  tanto  por  ciento  de  wentas  totales  de  las  explotaciones  hullaas
nacionales)

.    1.970      1.971    1.972      1.973

-E.DF.  .., .,..24,8        22.7      24,6 20.7  .    13

—  Sider(i’..,..000.0.  27.4        29.7      29.5     33.9       38.7

-Industria.....,...21.9        19.9      18.4     17.9      18.8

—F,D.P.I.           25.5      25.8     26.8      28.2

Por  lo que se refiere a la electricidad las ventas de carbn  a

E.D.F.  se vieron frenadas  por la ventaja que encontraba esta comkaiiía na
cional en la compra  de fuel y carbones extranjeros. En cuanto a la venta dj

recta  de fluido eléctrico para las centrales mineras, éstas han conocido iia

progresibnr&pida  (+  46,4 % de 1.968 a 1.973) a reserva, corno para  la
E,D,F.  de las variaciones de la industria hidruljca.

La  siderrg  por el contrario, ha registrado una progresi6n

espectacular  en su parte del mercado  de las explotaciones hulleras para bs
carbones  de cok. Despus  de un periodo de crisis, esta industria se bene—
fici  a partir de 1.966, de un plan de reactivaoi6n, con el concurso de ios
poderes  pCb1icos,Su crecimiento ha necesitado un recurso mayor  a las im—

portaciones,
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Pa-ra  la  industria  como  para  los  hogaresdomésticos,  la  rea—
daptaci6ridel  fuel  al  carb6n  tropieza,  en  particular,  con  las  dificultades
que  pueden  implicar  la  transformaci6n  de  equipos,  que  no  puede  ser  renta
ble  rns  que  en  caso  de  una  modificacin  radical  de  las  condici9nes  del  me3
cado  .  A  esto  se  agrega,  para  los  hogares  domsticos,  las  variaciones  d e
consumo  debidas  a  la  climatología.  No  obstante,  después’  de.  la  sidercirgia,
este  sector  sigue  ocupando  una  plaza  privilegiada  en  el  mercado  de  la  hulla.

c).—  Elcontextosocial,—              .       .  -

El  oficio  de  minero  es  uno  de  los  ms  duros  y  de  los  m&s  espe
cializados.  Cuando  despu6s  de  la  Liberaci6n,  fue.e.mpefíada  la  ‘batalla  del
carb6n”,  el  esfuerzo  de  reclutamiento  necesario  tuvo  que  apoyarse  sobre
un  estatuto  ventajoso:  el  !Iestatuto  del  minero’1  adoptado  en  1,946,  respon
día  a  esta  necesidad  y  no  debía,  a  pesar  de  los  vaivenes  conyunturales  ser
nuevamente  puesto  de  manifiesto,  en  sus  principios.  Pero  esta  política  de
mano  de  obra  no  di6  los  resultados  esperados,  en  raz6n,  por  unaparte,  de
la  dificultades  de  hacer  progresar  al  mismo  ritmo  el  trabajo  y  los  equipos;
de  otra,  los  disturbios  sociales  que  se  empezaron  a  manifestar  en  1.947  y
1.948.

Una  vez  comenzado  el  primer  plan  de  regresi6n,  en  favor  de  un
retorno  aparente  de  la  coyuhtúra  en  1,962,  tuvo  lugar  una  gran  huelga  de
Marzo  a  Abril  de  1.963.  Sin  embargo,  la  degradación  de  la  coyuntura  car
bonífera,  prosiguiendo  su  curso  a  partir  de  1,964,  confirm6  lo  acertado  cM
plan  de  recesi6n.

Los  minerós,  que  se  contaban  entre  los  principales  artífices
del  resurgimiento  nacional,  se  vieron  desp1aados  en  el  concepto  de  la  opi
nibn  pCiblica,  con  el  empeoramiento  de  la  coyuntura  carbonífera,  arraraj
do  un  desaliento  creciente,  tanto  a  nivel  de  direcái6n  como  de  mano  d  e
obra.

A  este  factor  de  disminuci6n  del  rendimiento  debemos  afíadir,

que  la  interrupci6n  casi  total  de  contrataci6n,  llevaría  consigo  el  envejecj
miento  progresivo  de  los  efectivos,  con  sus  secuelas  normales  en  cuanto  a
la  salud  y  al  ritmo  de  trabajo,  sin  hablar  del  rpido  desarrollo  del  absen
tismo,

Los  medios,  utilizados  para  la  reabsorci6n  de  los  efectivos  fue
ron  bastantes  diversos,  Aparte  de  la  interrupción  del  reclutamiento  y  la



instituci6n  de  un  régimen  bastante  ms  beneficioso  de  retiros  anticipados,  —

fue  hacia  la  conversibn  a  donde  se  orientaron,  los  esfuerzos  de  las  autorida
des  responsables  ya  rse’  tratase  de  la  conversibn  hacia  otras  actividades  —

del  mismo  grupo  de  ios  carbones  hidiversificacibnhl  o  de  la  readaptación  e  n
empresas  exteriores,  o  sea  la  htconversi6ntt  propiamente  dicha.

La  diversjfjcacj6n,  comenzó  a  partir  del  momento  en  que  las  ca
trales  mineras,  tuvieron  que  reforzar  sus  capacidades  para  proporcionar  ma
cantidad  cada  vez  mayor  de  corriente  eléctrica  a  clientes  extranjeros.

Pero  fue  en  particular,  en  el  sector  químico,  donde  se  precis6
la  vocaci6n  del  grupo  “Charbonnage’  de  France  tI  para  util;izar  su  potencial
en  el  campo  de  ios  derivados  químicos,  de  la  hulla  y  también  de  los  deriva
dos  del  petrbleo,  Con  este  objeto  se  crearon  una  sociedad  filial  de  1Charbon
nage  de  France  ‘,  la  CDF—quimica  y,  posteriormente,  la  SICA,  corsorcio
de  entidades  químicas  diversas  en  el  sector  de  la  transformaci6n  de  mate
rias  plsticas.  Este  sector’  químico  constituía  una  salida  priviiegiada  para
los  agentes  de  las  explotaciones  hulleras,  que  se  sentían,  un  poco,  comoen
su  cas•

La  conversión  planteaba  problemas  deuna  mayor  amplitud.  Se
trataba,  bien  seguro,  de  ofrecer  a  los  mineros  empleos  en  los  que  tuviemn
las  mismas  ventajas  materiales  y  las  mismas  perspectivas  de  ascenso  que
habían  conocido  hasta  entonces,  ofreciéndoles  la  posibilidad  de  formaci6n
profesional  correspondiente  a  la  nueva  profesi6n.  Para  eso,  era  necesario,
ante  todo,  que  fuesen  atraídas  hacia  las  regiones  mineras  empresas  impor
tantes,  con  la  seguridad  de  un  cierto  futuro.  La  organizaci6n  de  las  estruc
turas  de  acogida,  tuvo  toda  clase  de  atenciones  por  parte  de  “Charbonnage
de  France,  en  conexibn  con  la  DATAR:  creaci6n  de  zonas  industriales,con
cesi6n  de  subvenciones  de  equipos  y  socorro  al  empleo,  etc.  Por  su  parte,
la  CECA,  luego  la  CEE  establecieron  un  regimen  de  ayudas  específicas  a
la  conversi6n  de  las  regiones  mineras.  En  fin,  se  creb  una  filial  especiali
zada  de  “Charbonnage  de  France’t,  la  SOFIREM,  para  la  participaci6n  por
tiempo  limitado  en  empresas  susceptibles  de  recibir  mano  de  obra  rñine—

ra.

El  número  de  conversiones  realizadas  nos  dan  una  idea  del  im
pacto  de  este  conjunto  de  medidas:
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1.967—68    1,453          1,971     1,200

1.969        1.769          1,972    1.450

1,970        1,480          1,973 :  1.323

En:vísperas  de  la  crisis  petrolífera,  los  efectivos  convertidos
p•aecan.ilegar  al  máximo  y  los  resultados  obtenidos  continuaban  siendo  in
feriores  a  las  previsiones  y  el  ntimero  de  puestos  de  trabajo  cubiertos  por
mineros  quedaban,  en  conjunto,  por  debajo  de  las  ofertas,  Esta  situaci6n
se  explica,  en  particular,  por  la  psicología  de  los  mineros,  menos  dispues
tos  a  la  movilidad  que  los  obreros  de  fébrica,  en  razén  de  su  particularis
mo  regional  y  profesional.  S61o  el  desarrollo  progresivo  de  un  proceso  de.
concierto  y  de  informacién  muy  avanzado  permitib  obtener  un  mínimo  de
acuerdos  a  la  conversién,

d)  Elcontextofinanciero.  —

El  ambiente  de  desaliento  descrito  més  arriba  y  las  reisten  —

cias  intermitentes  a  la  conversi6n  se  explican,  en  gran  parte,  por  el  senti—

mientó  de  que  el  régimen  de  precios  impuesto  a  las  empresas  de  hulla  na

cionales  era  ampliamente  responsable  de  sus  déficit  y  de  la  carga  financie

ra  creciente  que  de  ello  se  deriba  para  la  colectividad,

A  nivel  de  precios  no  ha  dejado  de  existir  una  diferencia  nota

ble  entre  los  baremos  impuestos  a  las  empresas  hulleras  y  los  precios  del

mercado  internacional.  El  origen  de  esta  situacién  la  podemos  encontrar

en  las  condiciones  en  que  se  desarroll6,  a  los  pocos  días  de  la  liberacién,

la  batalla.  del  carbén:  la  consigna  era  éntonces  producir  ‘cueste  lo  que  cues

te  It,  De  esta  forma  comenzaron  a  explotarse  hasta  los  menores  ..yacimien  —

tos,  incluidos  aquellos  cuyo  precio  de  coste  era  el  ms  elevado.  Ahora  bien,

no  fue  sobre  la  base  de  estos  precios  de  coste  -el  coste  marginal-  como  se

calcularon  los  precios  de  venta,  sino  sobre  la  del  “coste  medio  ,  ,  ésto  de.

bido  a  dos  clases  de  preocupaciones:  la  primera,  el  principio  mismo  d.e  la

nacionalizaci6n  parecía  excluir  todo  beneficio  de  las  empresas  nacionaliza

das;  la  otra,  la  parte  de  gastos  de  calefaccién  en  ci  índice  del  coste  de  la

vida  y,  sobre  todo,  la  preociipacin  de  restringiF’  el  coste  de  todas  las  fuen

tes  de  energía,  incitaren  a  las  autoridades  responsables  a  contener,  dentro

de  estrechos  límites,  los  precios  del  carbén.
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A  esto  se  debe  añadir,  qiie  la  competencia  de  los  productos  pe
;roliferos  ejercieron  una  creciente  presi6n  sobre  estos  precios:  aparte  de  h
liferencias  de  estructuras.  de  los  costos,  analizados  ms  arriba,  los  produc—
;ores—distribu:idores  de  productos  petrolíferos  podían  permitir  rebajas  so—
)re  los  baremos,

En  los  años  que  precidieron  a  la  crisis  del  petroleo,  el  prohie  -

na  de  los  precios  del  carbbn  no  dej6  de  ser  u.na  de  las  principales  preocu.—
)aciones  de  las  autóridades  responsables.  Dentro  de  los  dos  sectores  ex
uestosU  de  la  industria  y  de  los  hogares  domésticos,  la  distorsi6n  de  los  pi

ios  arrastra  desviaciones  de  trafico  en  beneficio  de  la  industria.  En  cuanto
la  sidertirgia,  el  plan  de  reactivaci6n  al  que  se  aludía  anteriormente,  ha

1a  previsto  un  régimen  de  precios  preferenciales  para  las  compras  de  car
.6n  por  esta  industria,  Sin  embargo,  desde  1 .  971,  la  revisibn  de  los  contra
os  permiti6  una  mejor  adaptaci6n  de  los  precios  a  las  condiciones  del  mer—
ado..  ‘Por  lo  que  se  refiere  a  las  entregas  de  carbma  E.D.F.  ,  los  acuer—
los  de  precio  que  las  regían,  en  funci6n  de  los  precios  del  fuel  y  de  los  car
ones  importados,  llevaron  a  las  empresas  hulleras  nacionales  a  limitar,al

iilnimo  contractual,  estas  ventas  poco  remuneradoras.  El  arbitraje  de  los
)oderes  pCiblicos  entre  los  imperativos  de  las’  dos  empresas  nacionalizadas
)roductoras  de  energía,  no  podía  ser  perfecto.

Esta  inadaptaci6n  de  los  precios  fue  invocada  (por  supuesto)  por
.a  profesi6n,  como  una  de  las  causas  principales  de  la  degradaci6n  de  la  si
‘uaci6nfinanciera  de  las  e.mresas  hulleras  nacionales  y  de  su  creciente  re
zurrir  a  la  ayuda  del  Estado:  esta  ayuda,  prevista  en  principio  para  cubrir
os  gastos  excepcionales  resultantes  del  plan  de  regresión  (50  MF  en  1960)  —

a  ido  aumentando  cada  vez  ms  a  partir  de  1.963:.

1.963  :  .676,6  MF        1,970 :  1.577    MF

1.968    L596    MF        1.972 :  1,530    MF

1.969  : 1.812   MF        1.973 : 1.957,7 MF

La  disminuci6n relativa  observada  de  1 .  970  a 1 . 973  correspon—

le  alas alzas cons€  ::hz  sobre  los  baremos:  el  aumento  sensible  registralo
.n  1.973 proviene, en parte,  por  el  aumento  de  la  ayuda  del Estado a la pro
Iucci6n  y  la  venta  de  hulla  menuda  de  cok.  Sin  embargo,  la  importancia  de
asta  ayuda,  no  habia  dejado  por  ello,  desde  hacia  varios  afios,  subsistir  un
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dficit  residual  con  cargo  a  la  empresa,  que  no  podía  financiarse

que  con  los  empréstitos.

Se  comprende  que  tal  sitiiacibn  financiera  fuese  cada  vez  ms
difícil  de  soportar  por  la  profesi6n,  quien  estimaba  que  las  cargas  presu
puestarias  que  se  les  imputaba  era  falseadas  por  el  rgimen  artificial  d e
los  precios  descritos  ms  arriba.  Esta,  consideraba,  sin  em’bargo,que  una
carga  presupuestaria  mínima  constituía  el  precio  de  la  seguridad  de  lo  s
abastecimientos  del  país  en  energía,  de  la  cual,  el  carb6n  es  uno  de  sus
elementos.  Despu€s  de  la  advertencia  de  la  crisis  de  Suez,  en  1.966,  los
acontecimientos  ocurridos  recientemente  sobre  el  mercado  petrolífero  han
hecho  darse  cuenta  a  todos  los  responsables,  que  una  pgina  acababa  de  h
cer  borrbn  y  cuenta  nueva,  eh  las  historia  del  cai’b6ri

B.-  Elcarb6nylacrisisdelpetr6leo.-

Desde  finalesde  1.973,  los  poderes  pCiblicos,  convencidos  de
lanecesidad  de.  reducir  la  dependencia  energtica  deFrancia,  pidieron  a
“Charbonxiages  de  France”,  el  estudio  de  un  nuevo  plañ  de  produccibn.  El

plan  adoptado  por  el  Gobierno  en  Septiembre  de  1.974,  establecido  sobre
la  base  de  las  nuevas  condiciones  econ6micas,  condujo  a  pedir  a  las  empr
sas  hulleras  nacionales,  por  un  periodo  de  10  años,  la  producción  de  u n a
cantidad  suplementaria  de  50  MT  con  relaci6n  al  plan  de  recesi6n,  o  sea:
30  MT  para  el  Mediodia  Central,  10  MT  para  la  Lorena  y  otras  10  MT  pa
ra  el  Norte  del  Paso  de  Calais.  La  ejecucin  de  este  programa,  deberla  —

permitir  alcanzar,  en  1.980,  una  producci6n  de  21  MT,  en  comparacibn  -

con  las  12  MT  previstas  por  el  plan  de  recesi6n.  Estas  cifras  que  consttu
yen  un  objetivo  mínimo,  se  traducen,  en  realidad,  ,por  una  reanudacibn  de
la  producci6n  en  Lorena  -la  mejor  de  las  cuencas  francesas—  y  enelMediQ.
dia  Central;  la  recesi6n  inicamente  podría  tener  lugar  en  los  viejos  yaci
mientos  del  Norte  del  Paso  de  Calais  .  Esta  nueva  política  imp1.icar.  u  n a
pr6rroga  en  el  cierre  de  algunos  pozos  condenados  por  el  plan.

Conviene  examinar  el  alcance  y  las  condiciones  de  realiza—
cibn  del  nuevo  plan  carbonífero,  desde  el  punto  de  vistá  de  las  inversiones,
del  eqiilibrio  del  mercado  y  de  los  problemas  sociales.
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a)  -.  Lasinve-rsiones  —

Una  primeralimitaci6n  técnica  y  econ6mica,  a  una  reanudación

de  la  producci6ri  carbonifera,  sea  donde  ,  est  const.ituída  por  la  noci6n..

de  coste  y  la  duración  de  las  inversiones,  ya  sea1Ladoen  el  capítulo  antbr.

Indicaremos  solamente,  para  precisar  las  ideas,  qiie  son  necesarios  siete

afos  para  er.r.-una  nueva  sede  de  explotaci6n,  a  los  que  hay  que  añadir  al*

gunos  ms  para  valorizar  las  inversiones.  En  concreto,  los  tcnicos  estirri

que  el  horizonte  1  .  985  esta  demasiado  próximo  para  poder  afirmar  con  cer

teza  que  el  pleno  rendimiento  del  nuevo  plan  de  producci6n  coincida  con  las

necesidades  del  mercado,  en  particular,  a  partir  de  .una  aparicibn  significa.

tiva  de  la  energía  nuclear.  Se  trata,  en  una  cierta  medida,  de  una  apuesta.

Las  probábii-’idades  de  explotaci6n  de  nuevas  reservas  parecen  Li

mitadas  y  la  re-apertura  de  algunos  kozos  cerrados,  puede  tropezar  con  una

cierta  imposibilidad  por  el  hecho  de  las  consecuencias  físicas  de  la  deten

ci6n-  de  los  trabajos  (hundimiento  de  galerías,  inundaciones,  etc.),  Un  es

fuerzo  realista-de  produccin  no  puede  apoyarse  ms  que  sobre  la  cuencaLo

rena,  por  la  concentración  de  lugares  de  acd’a..  y  sobre  ciertos  yacimien

tos  a  Ucielo  abierto”  -del  Mediodia  Central4  Sin  embtrgo  el  posible  auménto

de  la  producci6n  carbonifera--francesa  no  puede  cubrÍr  las  necesidades  de  hu

ha  y  ser&  neces&r-ia  su  importacibn,

b)—  Elequilibriodelmercado

Como  se  ha  indicad.o  en  el  capítulo  precedente,  las  empresas

hulleras  francesa-s  -estd-n  bajo  un  régimen  -de  limitaci6n  de  precios  unido  a

distorsiones  -de  un  -sector  a  otro,  La  insuficiencia  media  de  los  precios  fran

ceses  con  relación  a  los  internacionales  se  situa  entre  30  y  50  %  sobre  el

plan  estricta-mente  comercial,  los  “Charbonnages  de  France  estarían  inte

resados  solo  por  concentrar  sus  esfuerzos  de  ventas  sobre  la  calidades  de

ms  valor,  es  decir,  los  carbones  de-cok,  así  como  los  aglomerados.  Para

las  calidades  industriales  y  domésticas  la  dropordión  entre  la  oferta  y  la

demanda  de  carbón,  despus.de  la  crisis  energtica,  lleva  consigo  un  rgi—

men  de  distrjbucj6n  de  facto,  -

Siendo  actualmente  la  siderurgia  el  principal  mercado  de  hulla,

el  futuro  del  plan  de  r?activacin  esta  ligado  a  la  progresin  del  consumo  y

al  nivel  de  los  precios.  Sería  arriesgado  prever  el  ritmo  de  la  expansión  de

esta  industria  .y  la  evoluci6n  de  sus  compras  de  carb6n  en  Francia;  en  par

ticular,  por  el  hecho  de  la  existencia  de  acererías  sobre  las  costas..i.  En
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cuanto  al  precio,  el  mantenimiento  de  un  precio  similar  a  los  alemanes  se
ría  favorable  a  los  carbones,  Por  lo  que  se  refiere  a  la  electricidad,la  pr
gresi6n  del  consumo  y  la  disminuci6n  del  fuel  en  la  alimentaci6n  de  las  cea
trales,  deberá  garantizar  el  mantenimiento  de  una  demanda  importante  de
carb6n  por  parte  de  la  E  D,  F,  a  reserva  del  relevo  impuesto  progresiva
mente  por  las  centrales  nucleares.  Sin  embargo,  ser  la  solucibn  que  sedé
al  problema  de  los  precios  el  que  deba  decidir  el  llamamiento,  m.s  o  men&
generoso,  hecho  por  E.  D..  al1 carb6n  fra.ncs.  Se  trata  de  conocer  cuañdo
y  en  qu€  medida  los  poderes  piblicos  estimaran  posible  volver:.a  la  realidad.
de  los  precios,  tanto  para  la  electricidad  como  para  el  carbón.  Sin  embar
go  las  centrales  mineras,  que  tienen  la  ventaja  de  poder  quemar  los  subprg
ductos  del  carb6n  desechados  por  E.D.F.,  tienen  muchas  probabilidades  de
conservar  una  actividad  sostenida,  durante  todo  el  tiempo  en  que  estén  e  n
marcha.

c).  —  Problemassociales  .—

El  problema  de  mano  de  obra  unido  alt de  las  inversiones  debla
constituir  al  principio  un  tapEn  para  el  establecimiento  del  nuevo  plan  carb$
nífero.  Era  evidente  la  posibilidad  de  contratar  trabajadores  extranjerosla
cuenca  del  Norte  del  Paso  de  Calais,  tenía  ya,  desde..hacia  varios  afíos,una
cántidad  flotante  de  mineros  marroquíes  contratados,  Por  su  parte.,  la  cuen
ca  Lorena,  comenzó  a  seguir  este  camino,  pero  el  porcentaje  de  trabajadç
res  extranjeros  no  podía  sobre-pasar  ciertos  límites,  debido  a. razones  de
orden  social  y  psicol6gicas  ,  Adems,  la  oficina  de  colocaci&.n  en  Francia  —.

abriría  nuevas  posibilidades  de  reclutamiento  para  los  mineros  autictonos.
En  todas  las  cuencas,  se  observa  desde  algunos  meses  una  corriente  a  fa
vor  de  la  contratacibn  .

Dos  problemas  principales  se  plantean  en  este  aspecto.  De  una
parte  devolver  al  oficio  de  minero  el  atractivo  que  había  dejado  de  ejercer
despus  del  establecimiento  de  la  política  de  recesibn.  Hacia  este  objetiva
de   deloficiodemine  se  dirigieron  los  ajustes  salaria
les  sucesivos,  que  condujeron  especialmente  en  1.974  al  aumento  del  sala—

•  rio  medio  en  m&s  de  un  25  %,  sin  hablar  del  incremento  de  las  ventajas  en
especie  y  las  mejoras  de  las  condiciones  de  trabajo,  La  reciente  cat.strofe
de  Livin,  ha  puesto  de  manifiesto  la  importancia  de  las  consignas  de  segu
ridad.  En  total,  desde  1,974  los  efectivos  han  seguido  relativamente   ésta
bies,  marcando  una  inflexi&  sensible  de  la  tendencia  registrada  desde  1 ha
cía  ms  de  cinco  afios.
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Esta  nueva  situación  no  podía  por  menos  de.  significar  un  golpe
decisivo  en  las  converç,jes:  la  esperanza  puesta  en  el  nuevo  plan   pro
ducci6n  no  podía  hacer  otra  cosa  que  disminuir  el  atractÍvo  de  la  conversi6n
para  los  mineros,  Y  sin  embargo,  el  cierre,  incluso  retardado,  de  los  po
zos  m.s  pobres,  especialmente  en  el  Norte  del  Paso  de  Calais  y  el  Medio—
dia  Central   oblig6  a  las  empresas  hulleras  a  tener  en  cuenta  la  readapta  —

ci6n  de  un  cierto  nCimero  de  mineros,  En  resumen,  si  la  política  de  conver
si6n,  podía  modularse,  en  ningcin  caso,  podía  abandonarse,

II.   EL  CARBON  EN  EL  MUNDO

No  es  posible  formarse  un  juicio  sobre  el  papel  que  puede  desern
pear  en  Francia  el  carb6n.,  en  una  política  energética,  sin  plantearnos  e  1
problema  a  escala  mundial.  La  producci6n  en  el  mundo,  ha  evolucionado  de
1970  a  1974,  en  grandes  regiones  geográficas,  como  vemos  a  c6ntinu•.
clon:

•  —-----------------------------.  -. 1970
En  millones En  % de  la En  millones

1.973
Ende producci,n de

% de  la

toneladas mundial toneladas mundial

América  del N, ,,.  564            25,8          617,3          26,8
de  las cuales Estados

597

Asia.....  ..  .  524,8          24            574,3          24,9
de  las  cuales  Chinas,                              410

Uni6nSovitica...;  474            21,1         510            22,1

Europa(sinla URSS),  503,3          23,1         469,2         20,3

de  las  cuales:
Polonia..  ,  .  .                                   156

139
RF,A.                             97

Africa...  .  .    .•  59,6 2,7  67,4 2,9
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1970 1973
En  millones En  % de la Enmillones En  % de  la

de producci6n de producci6n
. toneladas mundial toneladas mundial

Oceanía,,,. .‘.. 51,4 2,4 62,4 2,7•

Am€ricadel S,1r,, ,7,1 0,3 7,8 0,3

TOTAL  2,185,1 100 2.30S,4 100

Como  se  v,la  producci6n  carbonífera  en  el  mundo  ha  registra
do  una  progresi6n  de  un  5,5  % en  cuatro  afios,  mientras  que  Europa  s6la  —

(sin  la  URSS)  acusa  una  regresi6n  del  7,  2  %.  Los  incrementos  ms  especta
culares  han  tenido  lugar  en  Amrica  del  Norte  ,  Asia  y  Africa.

En  cuanto  a  las  reservas  mundiales  de  carbón,  se  estiman  corro
sigue  (en  miles  de  millones  de  toneladas)

Carb6n     Lignitos

—  Europa de los Nueve.... .‘....  ..  .‘..  ..  ,‘.‘.  .     92,5          . 62,6
de  los, cuales R.F.A,’  e.’..  I’I  •e  .  •‘,  ‘•  •..  .  .‘     70               62

—  Europa  (sin la URSS).... .‘..‘.  .‘.‘,  .‘.  .‘.  ‘,‘.  155,7  154,6

de  los cuales:  .

Polonia           ... ,  .  .        .  .       45,7             14,8

R  .     . A.. .    .  .  .     .  .  .  ‘    .‘.  ..  : .            .:                   30
Yugoslavia.. . .  .‘.‘.  ..  ,•‘,,•  .  ..  ,.                  26,6

-  Uñi6n Só’itica .  ,‘.  .....  ..  .‘.  .  .  ,..  .  ..‘,“  4.121          1.406

—  China    , .       . .  ,  .  .  .  e  e  e  e  .  ,         1 0  1  1



-  14  -

Carbón       Lignítos

Asia   China.). 0000500*5  0*0  0  000  555  5  55*55  •    85,4               9

América  del Norte y Central             430

En  el Ivundo , .  .  ,  ,  .  ,  ,  .  ,     ,  .  .  ,  .  .  6. 714, 3           2. 1069 5

Bien  que estas cifras, al menos  para ciertos países, no sean di
todo  realidad, se puede retener que las ms  importantes reservas mundia
les  estan  concentradas  en  la  Unión  Soviética,  Am€rica  del  Norte  —sobre  to
do  en  los  Estados  Unidos—   en  China.

Examinaremos  por  último,  el  porcentaje  de  carb6n  y  de  lignito
en.  la  produccibri  mundial  d.c  energía:  esta  ha  pasado  dei  60%  en  1.950  a143%

en  1965  y  al  30%  aproximadamente  en  1.9.73.  Podemos  señalar  a  título  de
cjeniple  que  el  porcentaje  de  carb6n  en  el  abastecimiento  de  Francia  en  pro
duetos  energéticos  (excluídos  los  carburantes),  ha  evoluinado  en  el  curso
de  los  sei.s  últimos  años,  como  sigue:

1.968  :  40,4  %             1.971 :  29,2  %

1,969  :  37,5  %             1.972 :  24,9  %

1.970  :  33,3  %             1,973 :  22,7  %

Se  puede  ver  claramente  el  desarrollo  de  un  fen6meno  mundial
a  nivel  de  nuestro  país;  desarrollo  que  se  explica  por  las  características  po
pias  de  las,  explotaciones  hulleras  francesas,  tales  como  se  ha  descrito  ante
riormente,

El  examen  del  problema  carbonífero  en  la  forma  que  se  ha  plan
toado  en  el  mundo  en  1  975,  se  concentrar  sobre  tres  países:  los  de  la  C
nunidad  Econúmi,ca  Europea,  los  Estados  Unidos,  y  por  último,  los  ‘otros
paises  insistiendo  sobre  lOS  que  pueden  jugar  un  papel  primordial  en  e  1
mscdD  çe  los  productos  en.ergticos,
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A.   LaComunidadEcon6    a Euro  ea.  -

La  C,E.E.  que  ha  vuelto  a  tomar  las  r:iendas  de  la  C.EC.A.
(Comunidad  Europea  del  Carbón  y  del  Acero),  comprende  esencialmente  cua
tro  países  productores  de  carbón,  cuya  producci6n  ha  evolucionado  como  si
gue  (carb6n  y  lignito)  (en  millones  de  toneladas)

Años       Europa de  los       G.B,     R,F,A.    Francia  B€lgica

1,960          438             197,8   1.48        56     22,5

1.970           317,9              147,1    117         37,4     11,4

1.973           270                130       103          25        9

Así  vemos  que  los  flNueve»países  de  la  C,E.E.,  incluída  Gran.
Bretaña,  antes  de  u-  entrada,  han  practicado  la  misma  política  derecesin
carbonífera-,  hábie-ndosido  esta  recesi6ri  m&s  rápida  en  Francia  y  Blgica
(paises  con  yacimientos  relativamente  pobres)  que  en  Alemania  y  Gran  Bre
tafla.  Las  autoridades  comunitarias,  así  como  el  Gobierno  francs,hánconL
-binado  esta  política  con  un  dispositivo  de  apoyo  a  la  conversi6n  de  las  regio
nes  mineras.  El  mismo  paralelismo  se  vuelve  a  encontrar  entre  las  accio
nes  comunitarias  y  las  nacionales,  para  seguir  el  .rifmo  impuesto  por  la  cri  -

sis  del  petrbleo  de  1.973;  observándose,  sin  embargo,  que  la  definici6n  de
una  política  energética  comün  continua  tropezandó  con  muchas  dificultades,
No  obstante-o,  .han  sido  formuladas  proposiciones  m&s  precisas  en  materia
de  política  carbonífera:  se  trata,  estabilizando  al  mínimo  de  su  nivel  actual
la  producción  comunitaria,  de  promover  una  política  de  mano  de  obra  a  lar

go  plazo,  de  favorecer  las  inversiones,  de  organizaci6n  al  mercado  del  car
b6n,  especialmente  por  una  política  de  precios  realistas;  en  fin,  de  intensi
ficar  los  trabajos  de  investigación,

-       Examinemos  ahora  el  caso  de  los  dos  principales  países  produc
-tores  de  1-a C,  E,  E,  ,  Alemania  Federal.y  Gran  Bretaña.  Em  Alemania,  e  n

-   prime:r  -1ugar-,-- la.-s.ituacin  de  las  explotaciones  hulleras  aventaja  a  ks  cb Fran
cia  por  la  calidady  localizacibn  de  ios  yacimientos,  concentrados  principal
mente  sobre  el  URhur.hI  y  el  ?SarreU,  la  vaioracin  de  los  productos;  sobre

-     todo  del  carb6n  de  cok  que  constituye  la  gran  riqueza  del  “Rhur  es  netamai.
te--superior  a  la  de  Francia,  Por  otra  parte,  la-política  de  precios  seguida

--     desde  h-ace  muchos  a?íos  del  otro  lado  del  Rin  ha  sido  bastante  ms  realista
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ue  la  nuestra,  Esto  explica  el  por  qu  La reces;i6n,  impuesta  por  la  coyun—
tura,  haya  podido  contenerse  dentro  de  unos  límites  menos  rígidos  que  e  n
Francia,

La  política  energtica  definida  por  el  Gobierno  federal  a  finales
de  1,974  comprendía  las  prir.cipales  medidas  siguientes  por  lo  que  se  refie.
re  al  carb6n:  mantenimiento  hast.a  1 ,  980  de  la  capacidad.  de  la  industria  hu
llera  a  su  nivel  actual  de  94  MT;  constituci6n  de  un  stock.  de  seguridad  de  10
MT  aproximadamente;  aumento  de  las  ayudas  a  la  :inversibn  del  Estado  fede
ral  y  d  la  “L.nder  y  mejora  de  los  seguros  sociales;  exportaciones  de  car

a  precios  exclusivamente  de  coste,  etc,

GranBret.aa,  sigue  siendo,  con  mucho,  el  primer  productor  de
carbn  de  la  Comunidad  Eúropea  Se  ha  podido  decir,  desde  hace  m  u  e  h o
Liempo,  de  este  país,  que  era  un  ‘tblóque  de  carb6n”,  y  en  el  siglo  XIX  su  po
tencia  industrial  se  basaba  sobre  la  hulla,  que  ocupaba  una  octava  parte  del
territorio  de  Inglaterra  y  del  País  de  Gales  y  una  veinteava  parte  del  de  Es
cocia,  pese  a  que  ios  productos  UnoblesU,  antracita  y  carb6n  de  cok,tienen
en  Gran  Bretaña  una  plaza  relativamente  menos  importante  que  en  Alema
nia,  Como  en  toda  Europa  occidental,  el  envejecimiento  de  los  yacimientos
y  las  incertidumbres  de  la  coyuntura,  han  provocado  una  recesi6n  bastante
rpida  de  la  producci6n,

La  crisis  energtica,  ha  llevado  al  Gobierno  brit&nico  a  dar  un
nuevo  impulso  a  la  producci&n  carbonífera  ñacional:  el  objetivo  fijado  para
1.985  es  de  150  MT  (contra  130  MT  en  1.973),  con  un  programa  de  inversio
nes  de  1.400  millones  de  libras  en  diez  afios,  Sin  embargo,  las  empresas
de  hulla  británicas  se  encuentran  enfrentadas,  desde  hace  tres  a?ios,  a  u  n
problema  social  grave:  la  huelga  de  mineros  de  1 .  972  y  otra  sobre  horas  su
plementarias  a  principios  de  1.974,  han  perturbado  en  gran  manera  la  pro—
ducci6n,  Se  estima  que  el  objetivo  para  1,974  de  120  MT  para  las  explota
ciones  subterráneas  (a  las  cuales  hay  que  agregar  de  10  a  12  MT  proceden
tes  de  las  de  “cielo   no  ser  alcanzado.  En  cuanto  al  aspecto  finan
ciero  del  plan,  el  incremento  de  las  cargas  del   Coal   y  la
agravación  de  la  situaci6n  econmica  con  motivo  de  la  inflaci6n,  al  mismo
tiempo  que  comprometen  J.a  reaiizací.6n  de  los  programas  de  inversiones,
llevan  consigo  retrasos  en  el  reajuste  entre  los  precios  de  coste  y  de  venta.
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B.  LosEstadosUnidosdeAmérica,

Los  Estados  Unidos,  como  hemos  visto  anteriormente,  retienm
el  40%  de  las  reservas  mundiales  de  carbbn:  los  centros  de  extraccién  se  lo
calizan  principalmente  en  el  Este  y  en  el  Oeste.  Sin  embargo,  el  puestol

carb6n  americano,  en  el  mercado  de  productos  energéticos  en  su  pais,  es
relativamente  modesto,  En  1.973,  las  necesidades  de  los  Estados  Unidos—
fueron  cubiertas:

Hasta  el  83%  por  los  recursos  nacionales,  o  sea

30%  por  el  petr6leo,                     -

30%  por  el  gas  natural;

18%  por  el  carb6n;

4%  por  la  energía  hidro-eléctríca;

1%  por  la  energía  nuclear

-  Hasta  el  17%  por  la  importación,  o  sea

16%  por  el  petr6leo.;

1  % por  el  gas  natural.

Se  debe  aíadir,  para  comprenderrnejor  la  situaci6n,  que  el

32%  de  la  producci6n  de  carb6n  en  los  Estados  Unidos  estt  en  manos  deso
ciedades  petrolíferas.  Así,  los  Estados  Unidos,  que  son  uno  de  los  prime—
rísimos  productores  de  energía  en  el  mundo,  no  han  dejado  de  ser  por  ésto,
importadores  desde  hace  varios  aíios,  y  en  particular,  de  productos  petro
líferos.

La  localizacién  geogréfica  y  las  condiciones  de  explotaci6n  son
muy  particulares.  Las  minas  explotadas  a  11cielo  abierto”  siguiendo  la  ter—

minología  francesa,  representabnel  34%  de  la  producci6n  total  en  i.966;el
40%  en  1970;  el  453%  en 1,972; habiéndose alcanzádo en 1.973 el 50%,  Es
te  porcentaje debe rebasarse, de acuerdo con las previsiones, en 1.974 y

1.975.  Es  evidente,  incluso  para  los  profanos,  que  el precio de coste  de  las
minas  a   abiertoU  es  sensiblemente  inferior  al  de  las  subterr.neas.—
Sin  embargo,  hasta  una  época  reciente,  las  solicitudes  sobre  las  regiones

costeras  del  Este  y  del  Oeste,  habían  sido  a  favor  de  las  minas  :ubter.
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neas,  por  encontrarse  los  yacimientos  a  11cielo   en  regiones  ms  ale
jadas  en  donde  predominaba  la  agricultura  Por  otra  parte,  la  abundancia  de
recursos  petrolíferos  en  estas  regiones  había.  conducido  a  descuidar  un  poco
el  carb6n,

En  el  curso  del  ciltimo  decenio,  a  estas  consideraciones  econ6—
micas,  se  ha  venido  a  agregar  preocupaciones  deJ  medio  ambiente.  Si  la
preocupaci6n  por  el  petróleo  fue  motivada,  en  gran  parte,  por  el  hecho  d  e
que  el  óarbn  es  un  combustible  ms  contaminante,  una  reglamentaci6n  bas
tanteestricta:elimin  en  principio,  entre  los  carbones  mismos,  las  calida—
des  que  sobrepasaban  una  cierta  cantidad  de  azufre.  A  este  respecto,  las  ex
plotaciones  hulleras  del  Oeste  pareclan  las  mejores  situadas.  Sin  embargo,
sea  cual  fure  a  este  respecto,  la  calidad  de  sus  productos,  las  minas  a
lo  abierto  plantearon  otro  problema,  el  de  la  influencia  de  la  explotaci6n
sobre  el  padsaje:  esta  consideraci&n  tenía  tanta  importancia,  cuanto  las  po
blaciones  interesadas  eran,  en  gran  parte,  agrícolas.  En  resumen,  todo  est
to  ha  conducido  a  los  “circundantes”  por  emplear  el  argot  actual,  a  consti
tuir  un  grupo  de  presi6n  que  ha  influido  durante  mucho  tiempo  sobre  la  poil
tica  energética.

Ante  la  crisis  energ€tica,  las  autoridades  federales  y  el  mismo
Presidente.,  se  han  visto  obligados  a  adoptar  un  programa  ambicioso  ,  desig

nado.  con  el  nombre  de  “Proyecto  Independencia”  cuyo  objetivo  es  devolver,  a
lo.s  Estados  Unidos’su  independencia  energética  en  1.980.  Desde  finales  de
1.974,  se  ha.reconocido  que  este  objetivo  estaba  fuera  de  alcanzarse  en  los
plazos  previstos.  Refirindose  a  la  parte  esperada  del  carb6n  en  el  abate—
cmi. iento  energético  nacional,  estíi  previsto  aumentar  la  producci6n  de  lo  s
Estados  Unidos  de  600  MT  en  1.973  a  962  MT  anuales  en  1.980.  El  “Natio
nal  Petroleum  Council”  ha  llegado,  incluso,  a  pensar  en  una  producci6n  de
ms  del  doble  para  1. ,  985.  ¿ Estas  perspectivas,  son  realistas,.,1.?,

Las  explotaciones  de  carb6n  americanas,  han  sufrido,  en  el  cuj
so  de  estos  iltirnos  años,  en  ciertos  aspectos,  las  mismas  dificultades  que
las  europeas  envejecimiento  del  personal,  reajustes  de  precios  durante  dos
años  en  el  marco  de  la.  lucha  contra  la  infiacin,  etc.  Todavía  recientemen
te,  en  n&viembre  de  1.  974,  una  grave  huelga  perturb6  la  producci6n  y  au—
mentb  el  precio  de  coste.  Sin  embargo,  dos  factores  debían  favorecer  la
reactivaci6n,  Gracias  a  la  flexibilidad  de  la  reglamentación  del  medio  am
biente  que  la  crisis  no  podía  dejar  de  provocar,  la  explotacibn  de  muchos
yacimientos  a  .“cjelo  abierto”  se  hicieron  realidad,  Y  las  inversiones  nece
sanas  a  ‘esta  expiotaci6n  serían  incomparablemente  menores,  en  su  volumen
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y  en  su  duraci6n,  que  la  que  comportaban  las  explotaciones  subterr&neas:—  1
tres  o  cuatro  años,  segCin  los  técnicos.  En  segundo  lugar,  el  carb6n,  conih
tibie  sucio,  est&  en  condiciones  de  poder  hacer  la  competencia  a  los  comhi,
tibies  tiimpioshl,  petrbleo  y  gas,  gracias  a  nuevas  tcnicas  de  transforma—
ci6n.  Se  trata,  en  primer  lugar,  de  la  gasificaci6n  del  carb6n  que,  después

de  antiguas  experiencias  en  el  mundo,  ha  tomado  un  significativo  relieve  en
América:  segCin  los  servicios  federales  competentes,  las  primeras  unidaes
de  producci6n,  podrían,  para  1,980,  facilitar  gas,  alm.jsrno  precio  que  el
importado  Se  trata,  en  segundo  lugar,  de  la  licuefaccibn  del  carb6n,  que
permite  a  los combustibles s6lidos tener acceso a los mismos  mercados —

que  los productos petrolíferos pero los estudios tcnicos  necesarios para
esta  transformaci6n, son ms  difíciles y van menos  avanzados, La explota_

ci6n  comercial de estas nuevas unidades de producci6n, no se puede prete
der,  segCin los tScnicos americanos  antes de 10 a 15 años. Es difícil prev’
a  tan largo plazo, lo que será entonces el mercado  de productos energ€ti—

cos.

)..-  Otrospaíses.-

No  trataremos aquí m.s  que de algunos países cuya producci6n

de  carb6n esrelativamente importante a escala mundial y sobre los cuales

Occidente  puede eventualmente contar para completar su abastecimiento en
carbón.  De  esta  revisión  debemos,  desgraciadamente,  eliminar  a  ChÍna,  —

tercer  productor del mundo,  por no tener informaciones precisas sobre e

te país. (Se sabe ijnicamente de fuente china, que la producción del carbbn
ha  aumentado  en este país de 1.964 a 1.974, en un 90%).  -

La  U.R.S.S.  segCin informaciones recientes (Enero 1.974) de

origen  alemn,  debía, durante el año encurso  elevar su prochicci6n de hu

lla  a  67.9  MT,  o  sea  1OMT  ms  que  en  1.973;  €sto,  principalmente,  gracias
a  la  apertura  de  nuevas  explotaciones.  La  capacidad  total  de  los  nuevos  po
zos  se cifra en 27,9 MT  por año. En 1.975, ,la producci6n carbonífera al

canzaba  700 MT,  de las cuales, un 30%  en minas a ‘cieló abierto”.

En  Polonia  la producci6n de carb6n en 1 .973, se ?lev6 a 156,6

MT,,  con un aumento de 5,9 MT.,  sobre la cifra-reco.rd de .1 .972:los yacj
mientos  de este país, son de los. ms  ricos de Europa.  En  1.974  la  produc
ci6n  alcanz6  la  cifra  de  162 MT,,  y  debe  elevarse  a  200  MT en  1. 980, s i  n
hablar  del  lignito  cuya  produccin  debe  alcanzar  39  MT,  en  1.974,  debien
do  duplicarse  dentro  de  unos  años,  todo  esto  a  pesar  de  ciertas  dificultades

..:l  de  imano  de  obra,que  han  ponduci.do  a  increrrientos  masivosdésalaPis.,
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Es  interesante  analizar  la  situaci6n  energ€tica  del  conjunto  d e
los  países  socialistas  que  forman  parte  del  C,AE,M.  (Comecon),  En  1.972,
los  combustibles  ,s6lidos  aseguraron  el  7  % de  la  demanda  de  energía  de
estos  países,  contra  el  32  % en  Europa  occidental  y  24  %  en los  Estados  Uni
dos:  esto  ha  sido  debido  a  la  constante  progresi6n  de  la  producci6n  de  estos
combustibles  en  los  países  del  Este;  producci6n  que  ha  pasado  de  380  MT
de  carb6n  y  394  MT  de  lignitoen  1.955  a  613  MT  y  586  MT  en  1.970.  Para
Polonia,  se  estima  que  la  parte  de  carb6n  y  de  lignito  en  el  consumo  total
de  energía primaria n  debe  retroceder  de  1.970 a 1.990,  m&s  que  un  82,5
%  al 60%  aproximadamente.  Hay  que  sefíalar  que  Európa  occidental  -C,E.E.
y  otros  países—  ha  absorbido,  en  1 .  973,  el? 49%  de  la  exportaciones  de  car—
b6n:polon€s,

Entre  los  países  aparte  de  Europa  y  América  en  los  que  la  pro
duccibn  de  carbón  parece  asegurar  el  mejor  futuro,  debemos  seítalar  ,  e  n
particular,  a  Australia  y  Africa  del  Sur.  En  Australia,  la  industria  carbon
feraha.producido  60  MT  en  1.973,  de  las  cuales  las  dos  terceras  partesen
minas  ‘cie.lo  abiertoU,  Seg(in  los  geblogos,  se  pueden  evaluar  las  reservas  c
en  200.000  millones  de  toneladas,  explotables,  al  menos,  en  un  50  %.  U n a
parte  importante  de  estos  carbones  servirían  muy  bien  para  la  fabricación
de  petr6leo  sinttico.  ‘Pór  lo  que  se  refiere  a  AfricadelSur,  asta  es  la
inica  naci6n  industrial  cuyo  consumo  energtico  est  cubierto  para  menos
de  una  cuarta  parte,  por  el  petrMeo,  La  producci6n  carbonífera  h-acanza—
do  62  MT  en  1.973,  Las  reservas  totales  de  este  país,seestirñaen  72.000  —

millones  de  toneladas,  Las  2/5  partes  de  la  hulla  extraída  sirven  para  laq
neracibn  de  electricidad  y  algunos  utilizadores  transforman  parte  de  la  mi
ma  en  productos  petrolíferos  refinados.

CONCLUSION,

El  repaso  rpido  de  la  situación  carbonífera  demuestra,  por  una
parté,  que  Francia  ocupa  una  plaza  mínima  en  la  producci6n  mundial  y,  por
otra,  que  eh  cantidad  y  calidad,  su  carb6n  ,es  relativamente  mediocre.  In
cluso  en  el  nuevo  contexto  energ&tico  creado  por  la  crisis  del  petr6leo,  las
posibilidades  abiertas  a  Francia  en  materia  de  combustibles  s6lidos  no  po
drían  ser  a  ningCin  título  comparadas  a  la  de  los  países  que,  como  Estados
Unidos  pueden  permitirse  explotar  nuevos  yacimientos  fácilmente  acceshs
e  incluso,  emprender  la  gasificaci6n  y  la  licuefacción  del  carb6nc.onr
chas  probabilidades  de  rentabilidad,
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Francia,  que  forma  parte  de  la  C,E,E,  no  est&  en  situac:ndes

favorable  con  relacibn  a  sds  compare?íos  productores  de  carbón,  lo  mismo
que  por  lo  que  se  refiere  a  la  recesión  pasada  como  por  los  limites  fijados
a  los  nuevos  planes  de  producción  surgidos  de  la  crisis  La  regresión  car
bonífera  no  ha  perdonado  a  ninguno  de  los  paises  de  la  Europa  de  los  Nueve9
con  su  cortejo  de  dificultades  sociales,  problemas  de  conversión  y  conse
cuencias  financieras.  Se  puede  decir,  que  las  explotaciones  hulleras  fran
cesas  han  sido  desfavorecidas,  en  relación  con  las  de  otras  naciones,  sola
mente  en  materia  de  precios,

Sin  duda  se  puede  pensar  que  la  politica  de  recesión  no  ha  teni
do  lo  bastante  en  cuenta  los  cambios  posibles  de  la  coyuntura,  por  ser  irre
versibles  algunos  cierres.  Pero  ningón  adivino  podía  prever  una  crisis  de
petrfleo  de  tal  amplitud.  Las  cosas,  SflCIO  como  son,  el  establecimiento  y
quiz&s  un  ligero  aumento  de  la  producción  carbonífera  francesa  constituyen
un  punto  de  vista  real,  a  reserva  de  que  las  condiciones  económicas,  finan
cieras  y  sociales  de  una  transformación  tal,  se  complementen  en  un  plazo
correspondiente  a  la  evolución  previsible  del  mercado.
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